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PRECIOS DE LOS VINOS 

Botella de vinft tinto 
iieáu. :f4ef 

.,|tote)ia,i'4A- fio» -bUttco con fdem á 1'2& 
Media Idoin de ídem con'ídem áO'85 

Esta casa entrega O'ló por ca>ia casco 
vacio que se deiíuelva. 

tijEajiiEiíi 
Ayer Se subastó la con'slrucción 

(Íe| tranvía direelo de Cartagena a 
Los I^olinbs, siendo adjiKJi -ada al 
ünioo postor, que resultó ser el 
autor del proyecto subastado. 

Ya era Uora do que llegara al 
períQdo de realiz.nioa e^e ti'^pvia; 
lo reclamaba la «omodidnd áe los 
vecinos y hasta el sentido común 
io reclamaba. 

La tin«a hoy existente, con un 
recorrido casi doble del que hay 
entre Cartagena y el barrio, ha 
podido servir mientras no ha ha­
bido practicable camido más cor­
to; pero desde que estuVólübre de 
compromiáus la rula directa, es 
decir, desde que el concesiqna.rio 
de ella perdió sus derechOS, seTm-
püso eí cambio de vfa para; bien 
de lodos, y especialmente, p&rft la 
empresa del tranvía urbano que 
sabe •ooi.^íuede aspirar a mayor 
movimiento de la línea de Los Mo­
linos, mientras vaya por San An­
tonio Abad. 

Como líoea i provisional ha he-
iCbo éslael sen-ivicio.jUfiíootinua ha" 
ciéndolo; pero no eji* bueno, por 
qué eslá'cbmbinado totl-el de la 
de Los üolOfeS,' y tiene <t<re sufrir 
los retrasos ágenos, amén de los 
propios; ni es rapiddt>or la misma 

J'H"ii>ji 

á 
con sus carrera* y todo, 
sus píiloa; sa» «futhdas 
y demás del réalrtario; 
y asaltando 1» íij^caldía 
del pueblo de Vailo hermoso, 
.encerraron al alcalde 
y abridron la puerta al toro. 
Los civiles prí-aeticiaron 

C0N01CI0NK8 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letra» df 

fácii cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

Con el nuovO t razado quedan in-
iJNpéndientes las dos. p t a s j cüda 
u»a sufrirá sus quebrantos, cíosíi 
que fto sucedelhorá; pues,cuai||b 
se interrumpe el servicio en una 
línea, se interrumpe en las dos. 
Ade|iias, la vía que so va á cons-

laruir á Los Molinos, es aigur^s .. î .̂̂ brrida por-i ojo 
?í;ienloa de ngetros mtis corl,a; X - Í : ^ ^ % iiavó* pues tambiéu 
Iml^ e s l l É í ^ t í f e f í f ' t ^ á a© ser in- cenados en caUbozos 
dependiente, facilitará el movi­
miento de viajeros que á hora de­
terminada tienen que ir á su do­
micilio y regresar eu breve plazo. 

Para Los Moiiuos, la instalaGioii 
del nuevo tranvía os una mejora 
de gran importancia. Los centena­
res de empleados que diariamente 
vienen a las oficinas ó al estable­
cimiento naval, la esperaban con 
grande impaciencia, y ya desespe­
raban de que fuese un hecbo. La 
línea vieja no les conviene, por 
que está suje'a á mil interrupcio­
nes que no ha podido remediarlas 
la empresa aunque lo ha intenta-
do^en muchas ocasiones. De ahí 
que la noticia de haberse verifica­
do la suiiasta,. y la seguridad de 
que la construcción de la línea se 
hará en plazo breve, haya causado 
viva alegría 

Lo que falta ahora es que la em­
presa se dé prisa á hacer la nueva 
instalación. Eso esta en su interés, 
por que de sobra sabe que estable­
cido el ramal nuevo, liara por él 
recaudación doble de lá que ahora 
oDuene. "'"^ 

Todo lo que resta que hacer de­
pende de ella. Verificada la subas­
ta no hay más que empezar á cons­
truir. 4» 
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TIJEITETAZOS 
El alcalde de una villa, 

qne llaman de Monte hermoso, 
negóse la otra semana 
á que 86 aorñevA án toro, 
Supiéronlo los véoinOs 
y armaron un alboroto, 

•'""•' qlS"aegenerí5'''eri*motin'"''*'''"'' 

¡os pusieron para qne 
no estorbaran el jolgorio. 
La íiosiM fue animadísima, 
hubo varios cráneos rotos, 
brazos y piernas quebradas 
y aplastados varios rostroa. 
Kn tin, diei y nuevB ll«rld«s, 
la autoridad por elidió, i 
la cultura por el suelo 
y la barbarie en su trono. 
Suponemos quo á estas fechas 
ya estará enodrrado el toro, 
en la cárcel los vecinos, 
el alcalde muy furioso 
y el ministro que le dio 
autoridad para todo, 
dispuesto á que so castigue 
lo ocurrido en Monte hermoso. 

El Sr. Cortezo va á dirigir ana cir­
cular á los j<!ftí8 de hospitales, cárceles 
y presidios interesando la apertura do 
una aotivisima campaña contra las ra­
tas. 

Lo siento por los gatos de la clase 
oflcial que quedarán cesantes. 

Yo no sé qué dirán de esto, 
al suprimirles las ratas, 
las innumerables gatas 

Pues faltando la ocasión 
de trabajar como antes, 
irán, una vez cesantes 
á la callo de rondón. 

Una cosa me preocupa: 
Saber quien se va á encargar de 

roer los expedientes cuando no haya 
ratas que los roigan. 

Ahora resulta que no podemos recla­
mar contra los tiros que los portugue­
ses han disparado k los soldados espa­
ñoles del cordón sanitario. 

Nuestros compati iotas habían dispa» 
rado antoS; según dice el gobierno de 
la nación vecina. 

Vamos, que DO tenemos razón líi ná« 

da y que todo lo malo lo hacemos nos­
otros, 

Hasta nos atrevemos, faltando á to­
das las leyes divinas y humanas, & im­
pedir quo Portu)íal nos regale la peste 
bubónica. 

¡Si seremos desagradecidos! 

CONdülSTADELACliWA 
Hoy las cleQoias adelantan .. prodi­

giosamente. La intoligenoia humana 
consigue progreso tras progreso y nada 
halla cuya dificultad la espante. 

Los inglese», los alemanes y, sobre 
todo, los americanos están haciendo es­
fuerzos inauditos por alcanzáis el pri­
mer puesto en el palenque científico, y 
descubren cosas maravillosas, estupen­
das, bonitísimas y además útiles, muy 
útiles. Los anos inventan las balas ex­
plosivas y la modernisima, y tan acre­
ditada ya, bala dum-dum; los otros el 
fusil Maüsser, que tantos extragos cau­
sa manejado con acierto, y los últimos 
unos oaflonoitos de tiro rápido, que en 
cosa de varios minutos deatrayen con 
una gracia irresistible cnanto estft & so 
alcance.1 

Pero eso solo son Juguetes insignifi­
cantes, el fruto únicamente de los pri-
mel'os ensayos: después viene algo mas 
gordo. 

Mientras Francia, descorazonada por­
que no puede oponer ana fuerza equi­
valente á las escuadras inglesas, se de­
dica A experimentar nuevos tipos de 
buques submarino» ''•>« «ro».-:"-— .-•• 
can mas «Ito y se remontan por los es­
pacios: quiero decir que se ocupan en el 
descubrimiento de la navegación aérea. 

Un subdito yanki sapientísimo, el 
Dr. Langley, estaba hacia tiempo con 
la manía de dar con el quid de la direc­
ción y perfecto manejo de los globos, ó 
mejor dicho, de las nuevas máquinas 
volantes. El hombre so devanaba los se­
xos y, nada, no podía' arrancar su se­
creto á la Naturalezas pero se vino á 
Europa á consultar á otro sabio dedica^ 
do & la misma tarea, y como los amerl 
canos no so vuelven nunca de vacio, se 
encontró que aunque stt óompafleCo de 
obsesión no sabia tampoco gran cosa 
respecto á viajes atmosféricos, podía él 
llevar á sülíérra la noticia deque el 

Dr. Nasini, de la Universidad de Padaa, 
había descubierto un g&a macho mas II* 
gero que el hidrógeno. 

—\Le voilál \Le voiZtí!—oreo que dijo 
Langley, que se había enterado ya de 
que eso de ¡Eureha, eurekal era ana 
frase muy cursi y manoseada—coa «d 
Coronium del ami^o Nasini voy & cons­
truir yo mi bicicleta aérea, para asom­
brar al universa mundo. 

El hombre empezó por hacer peque­
ñas máquinas por vía de experimento, 
y aunque en las primeras no obtuvo aa-
tisfactorios resultados, se convenóió de 
que el Coronium servia admirablemente 
para el caso, y aprendió á la perteooión 
su manejo. 

Después fueron saliendo mejor las 
pruebas, y consiguió disponer del gas 
necesario, transformándolo en liquido 
y conservándole en botellas como el 
Rioja Clarete y, por último, ha cons­
truido un aparato con el cual se vuela 
como se quiera, sabiendo, binando, y 
marchando en la dirección deseada. 

Por todo costar la nueva máquina, ba 
costado tan solo 17000 dollars, anos 
85000 francos, y debe de ser una verda­
dera moueria. 

Pero como el Sr. de Langley ante to­
do es yanki, y no tieüe otro deseo qtie • 
t i dominación univei-sal ejercida por au 
país, se aspira á constraír an apara­
to volador du condiciones propias para 
poder soportar una enorme, carga de 
substancias inñamables y exploftivas, 
que derramadas sobre una oiadad ó on 
ejército, lo destruyeran por completo, 
no dejando ni aún las ratas. 

Para realizar tan fliantrópioo y oivU 

construir una máquina que tenga pro­
porciones gigantescas y sea todo lo mas 
parecida al Albatros. 

Esto está muy bien pensado, porqna 
viendo volar asi á los yankis, nos pare­
cerá que son pájaros.,, de otienta y, 
además, porque anhelando ooo ete in­
vento haoerse duefios del mando ¿qoé 
disfraz ó traje mas propio qae el de ave 
de rapiña? 

¿Osa alguien protestar? Paés qae ose^ 
pero que no niegue que 

hoy las ciencias adelantan 
que es ana barbaridad. 

¡Y tan barbaridad! 
Rauld< ArnAiit. 
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qne aqui nos quedamos perdidos y sin qae nadie se­
pa si nos ba tragado la tierra,^díjo Montauban. 

— ¡Eh! silencio, dijo Orrí, que ya vuelve esa 
b r u j a . t ¡ :•' .• ' , ••. • ;, . : • • : 

En efecto^ lattia Panza, qae era un vestiglo, vol­
vía con un candH en la mano, qae puso sucesiva­
mente delante del rostro de Orri y de Montauban, 
como reconociéndoles. 

, —Vamos, diji, un gran señor y un buen mozo: 
^hace maobo tiempo que no entra aqui gente tan 
,priifcipal, comy no sean ellas, qae de eso si tenemos 
iM ûf j :raades acflioras todos los días; como que nece­
sitan ¡d,̂  la n^ágia blanca y do la magia negra. 

íjíl.itia^PanVá b^blaheohadoá andar. 
j —¿C!(^^brnjei'ia se anda en esta casa? dijo Orrí. 

—Ea esta casa se anda con todo, dijo la tía íanza, 
porque es necesario buscarse la vida; pero ved, se­
ñor', ya éstáéóS en la paeit» del cuarto del lio La­
gartijo, que dirá á usía todo lo que necesite saber. 

* lEh'r ¡hijo Lagartijo, Bijó Lagartijo! esOlamó la vieja, 
dánWo con fueraa oMS)la iünno sobre la miserable 
puerta de an ouartacho. •' 

Al cabo de algunos ininutos, y ¡merced á repetidos 
Ilamaniipatot, «e oyó una voz BoBolientacqoeidijai 

—¿Que diablos te se ofrece á estas horas, vieja 
maldita? 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA Olí 

—Hombre, que aqui está uno de los señores, 
— ¿Quién es? 
—No le oonozoc yo ni le he visto en toda mi vida, 

oantestd la vieja; pero trae la seña y pregunta por 
la Carlota. > 

—¡Ah! ¿si? ¿La seña trae y por la Carlota pregun­
ta? pues espérate. ¿No sabes, braja, que está preso 
Mansámpulas y que le han dado tormento? Que es­
peren, que esperen esos. 

Y en seguida sonó do una manera áspera y terri­
ble an cuerno de porquero, una especie de bocina. 

—Cuando deoia yo, dijo Montaaban, que nos ha­
bíanos metido en la boca del lobo 

—Lagartijo vino borracho y aun no ha dormido la 
mona, dijo la tia Panza: es muy bruto. 

II 

Se abrió ia puerta del cuarto, y se apareció á me­
dio vestir an gitano como de ojnoaenta años, verdi­
negro, despeluznado, hosco, mal enoarado, con 
unas tremendas tijeras de esquilar en la mano. 

Al mismo tiempo acudían de todas partes de la ca­
sa al callejón donde estaba el cuarto de Lagartijo, 
hombres y mujeres de todas faohas, entre las cuales 
las había horribles. 
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— Yo no he visto nada, 
— Pues mire vuecencia: es menester estar ciego 

para no conocer que todos los que acudieron cuando 
yo toqué el cuerno, ellos y ellas, eran ladrones, mo-
hatrorcs, brujas, arcaduces, picos^pardos y gente 
de buen vivir: no me gusta á mi mucho que naricea 
como las de vuecencia se, metan en esta casa. 

—¿Y que se adelantarla con prender á los que es­
tán aqui, en Madrid hay peste de esta clase de gen­
te? No desconfiéis y llevadme donde está esa majer. 

—En buen hora, señor marques, óa baé» liara; 
pero vuecencia no repara en que yo SOjr an pobre.... 

— ¡Ah, sí! Vijo Orri: había creído que había bas­
tante con la sen:» que traigo; varaos, toma. 

Y dio dos dob'ones de á cuatro á Lagartijo. 
—Ya ve vuecencia: es necesario aprovechar las 

ocasiones, señor, porque los tiempos andan malos. 
—¿Conoces lii al señor laucas Cabéaado? le pre-

'guntó Ord. 
T-¡Vaya si lo conozco! un bravo sugetoí otro de 

nuestros capitanes. 
— Ya lo sé, ya lo sé, dijo Orrí; pero lo qutf'ttBflélll-

to saber os donde está. 
—Mire vuecencia: hace al^tllbós diás'* le mélliAMI 

un arcabuzazo que á poco mas le matan; pero el ae-
fior Lacas Cabezudo tiene siete vidas ooino los gatos 


